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			INTRODUCCIÓN

			EN EL AÑO 1641, la filósofa y teóloga Anna Maria van Schurman, conocida entre sus contemporáneos como la Minerva holandesa y considerada la mujer más culta del siglo XVII, escribió:

			
				Todo lo que conduce a la verdadera grandeza del alma es apropiado para una mujer cristiana […]. Todo lo que perfecciona y honra el intelecto humano es apropiado para una mujer cristiana […]. Todo lo que abre la mente hacia un placer nuevo y honesto es apropiado para una mujer cristiana.

			

			«El cielo es el límite» es la expresión que van Schurman utilizó en una carta dirigida a la también filósofa y teóloga francesa Marie de Gournay, en defensa del acceso de las mujeres al estudio de las ciencias sin ningún tipo de restricciones. Van Schurman dominaba el álgebra, la aritmética, la geometría y la astronomía, pero ante todo era teóloga. Para ella, la expresión «el cielo es el límite» significaba que el criterio último es Dios y no las costumbres o las conveniencias humanas. Es decir: es Dios quien ha formado a su imagen tanto a la mujer como al hombre, y los ha hecho seres racionales para que le alaben por medio de la creación; las capacidades de cada persona son un don que Dios le ha dado y del que Dios la ha hecho personalmente responsable (parábola de los talentos, Mt 25,14-30); vivir humanamente, vivir cristianamente, significa responder con toda gravedad y responsabilidad al don de Dios en nosotros, cultivando fielmente hasta el límite los propios talentos para así alabarle.

			«El cielo es el límite.» Pero los límites prácticos de van Schurman —igual que los de la mayoría de las mujeres de hoy en día— fueron, como veremos, sus dos tías enfermas, a quienes cuidó personalmente durante más de veinte años (véase Mt 25,31-46).

			René Descartes, contemporáneo de van Schurman —como ella, residente en Holanda y amigo suyo hasta que declaró que la Biblia no contenía «ideas claras y distintas» y que, por tanto, no podía fundamentar ninguna filosofía coherente—, le aconsejaba que dejara a sus tías y se dedicara de lleno a la filosofía. El mismo consejo daba Descartes a otra amiga por la que sentía un gran respeto intelectual, la princesa Elisabeth de Bohemia, cuando esta le hablaba de los problemas que tenía para arreglar un matrimonio favorable para sus hermanas o para defender a uno de sus hermanos de una acusación de homicidio. Elisabeth de Bohemia mantuvo correspondencia regular con René Descartes y con Anna Maria van Schurman y, tal como veremos, también protegió a van Schurman al final de su vida. Descartes dijo de ella que era la única persona que había entendido su nueva filosofía.

			Elisabeth de Bohemia es considerada hoy como la crítica contemporánea más aguda de la filosofía cartesiana, especialmente en lo que se refiere a los límites de la dicotomía cuerpo-espíritu (res extensa – res cogitans) que se halla en el corazón de esta filosofía. Como respuesta a sus críticas, Descartes escribió el tratado Les passions de l’âme, que le dedicó en reconocimiento a su decisiva pregunta: «¿Cómo puede la mente dominar el cuerpo si ambas son dos sustancias completamente distintas? Si no tienen nada en común, ¿cómo puede una afectar a la otra, mover a la otra, ni que sea para dominarla?»

			Van Schurman, por su parte, sin intentar responder directamente a Descartes, construyó una filosofía paralela que se oponía al subjetivismo del cogito ergo sum cartesiano (soy o existo porque pienso), con el objetivismo del sum ergo cogito (puedo pensar puesto que estoy hecha de una determinada manera, y «esta determinada manera de la que estoy hecha y que me permite pensar» precede a mi pensamiento). Sin el elemento objetivo, la filosofía pierde toda consistencia. Descartes mismo afirma claramente en el Discurso del método que Dios es necesario para salvar las aporías de su sistema. Sin embargo, el Dios cartesiano —a diferencia del Dios de van Schurman y de Elisabeth de Bohemia— es extrínseco a la filosofía y la fundamenta solo desde fuera; la tutela —como si dijéramos— desde arriba, y prepara, de este modo, el camino de su (de Dios) eliminación definitiva.

			Descartes, al igual que van Schurman y Elisabeth de Bohemia, no se casó nunca, pero —a diferencia de ellas— tampoco se sintió nunca directamente responsable del bienestar de sus familiares. Descartes tuvo una hija natural, Francine, que murió a la edad de cinco años. Su padre la quería mucho, pero nunca tuvo que preocuparse de sus necesidades físicas cotidianas. Para esto ya estaba su madre.

			Anna Maria van Schurman, cuya obra y cuya vida formaron parte sustantiva de la historia intelectual del siglo XVII europeo, no aparece en los libros de teología. Para el pensamiento teológico es como si no hubiera existido nunca.

			La definición escolástica de la teología es «fe que busca comprensión» (fides quærens intellectum). Recuperar la figura de van Schurman y de todas las mujeres que a lo largo de los siglos han hecho teología, es decir, que han reflexionado de manera sostenida y sistemática sobre su fe, es una de las tareas de la teología feminista en su vertiente histórica. En su vertiente filosófica, la teología feminista se pregunta por el por qué: ¿por qué han tendido a desaparecer de la historia las aportaciones intelectuales de las mujeres?

			La respuesta no es fácil. No basta con contestar: «Porque los varones dominan la historia o el mundo y no han querido o no han podido preservar o tener en cuenta las aportaciones intelectuales de las mujeres.» ¿Es verdad que los varones dominan la historia o el mundo? ¿Por qué? ¿Es verdad que no han querido o no han podido preservar las aportaciones intelectuales de las mujeres o tenerlas en cuenta? ¿Por qué?

			Y Dios, ¿qué dice a todo esto?

		

	
		
			
				I
				¿QUÉ ES LA TEOLOGÍA FEMINISTA?
			

			ANTES DE ANALIZAR la presencia y el papel de la teología feminista en la historia, definiré de la manera más precisa que me sea posible —y con ejemplos concretos— el concepto de teología feminista.

			La teología feminista es una teología crítica. La investigación crítica, sea del tipo que fuere —filosófica, histórica, social, literaria…—, se origina siempre a partir de una experiencia de contradicción. En el caso de la teología, la contradicción inicial se puede caracterizar de la manera siguiente:

			
					Contradicción inicialmente vivencial
					
							
Contradicción entre la vivencia que tiene una persona de sí misma en relación con Dios y la imagen de Dios o la interpretación teológica que esta persona ha recibido.
							Ejemplo: Una persona homosexual puede considerar correcto y querido por Dios el ejercicio de su sexualidad en determinadas circunstancias; la interpretación teológica que ha recibido, en cambio, puede considerar este ejercicio «intrínsecamente perverso» y siempre contrario a la voluntad de Dios.

						

							
Contradicción entre la vivencia que tiene una persona en relación con Dios y un pasaje de los textos que su tradición religiosa considera sagrados.
							Ejemplo: Una mujer cristiana casada puede considerar contrario a la voluntad de Dios que su esposo se considere de algún modo superior a ella; en el Nuevo Testamento, en cambio, esta mujer encuentra escrito: «Que la mujer aprenda sin protestar y con gran respeto. No consiento que la mujer enseñe ni domine al marido, sino que debe comportarse con discreción. Pues primero fue formado Adán, y después Eva. Y no fue Adán el que se dejó engañar, sino la mujer que, seducida, incurrió en la transgresión» (1Tm 2,11-14; véase también, en este mismo sentido, 1Cor 11,13; Ef 5,22; Tit 2,5); incluso puede ocurrir que si esta mujer es católica y va a misa, le toque leer alguno de estos textos en una eucaristía y tenga que proclamar públicamente antes de volver a sentarse en su sitio que lo que acaba de leer es «Palabra de Dios».

						

					

				

					Contradicción inicialmente intelectual
					
							
Contradicción percibida entre dos aspectos de la tradición/interpretación recibida.
							Ejemplo: A una persona le puede parecer contradictorio que los sacerdotes o los religiosos y religiosas católicos que se desdicen de su compromiso puedan comulgar y que los divorciados católicos, en cambio, no puedan hacerlo.

						

							
Contradicción percibida entre dos pasajes de los textos sagrados.
							Ejemplo: A una persona le puede parecer que Gal 3,28 contradice 1Cor 11,3 o Ef 5,22-24. En Gal 3,28 se afirma: «Ya no hay distinción entre judío y no judío, entre esclavo o libre, entre varón o mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús»; en cambio, en 1Cor 11,3 leemos: «Quiero, sin embargo, que sepáis que la cabeza de todo varón es Cristo, como la cabeza de la mujer es el varón, y la cabeza de Cristo es Dios»; y en Ef 5,22-24 encontramos: «Que las mujeres respeten a sus maridos como si se tratase del Señor; pues el marido es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza y al mismo tiempo salvador del cuerpo, que es la Iglesia. Y como la Iglesia es dócil a Cristo, así también deben serlo plenamente las mujeres a sus maridos.»

						

							
Contradicción percibida entre una tradición/interpretación recibida y un pasaje de los textos sagrados.
							Ejemplo: Una tradición eclesial puede prohibir que las comunidades cristianas estén presididas por personas casadas y, en cambio, en la primera carta de Timoteo está escrito: «Pero es preciso que el obispo sea un hombre sin tacha, casado solamente una vez, sobrio, prudente, cortés, hospitalario, capaz de enseñar, no dado al vino, ni violento, sino ecuánime, pacífico, desinteresado; que sepa gobernar bien su propia casa, y educar a sus hijos con autoridad y buen juicio; pues si uno no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cuidar de la Iglesia de Dios?» (1Tm 3,2-5)

						

					

				

			

			La experiencia de contradicción, aunque pueda tener consecuencias muy positivas, no es cómoda ni agradable, y genera en el interior de la persona un dinamismo que tiende a su resolución:

			
					En algunos casos, la tensión se resuelve cambiando la percepción de la persona.
					
							
Cambio negativo: las contradicciones se niegan o se reprimen violentando la propia perspectiva, la propia experiencia o los propios sentimientos.
							Ejemplo: El caso de personas homosexuales que se han suicidado o que han explicado a posteriori las consecuencias negativas que ha tenido para ellas el esforzarse en convencerse a sí mismas de que la propia sexualidad era, de algún modo, «enfermiza», «desviada», «deficitaria», «intrínsecamente desordenada» o «no querida por Dios».

						

							
Cambio positivo: las contradicciones se superan gracias a nuevas experiencias que hacen cambiar la perspectiva de la persona sin violentarla.
							Ejemplo: Cuando se acepta que el texto bíblico fue redactado bajo la inspiración de Dios —bondad y verdad absolutas—, pero pasando por mentes y corazones humanos —limitados en bondad y comprensión—, se puede aceptar el hecho de que la Biblia contenga pasajes que discriminan a las mujeres, a las personas homosexuales o a los enfermos de lepra, porque se ha comprendido que el hecho de que estos pasajes estén en la Biblia no significa que reflejen el pensamiento o la voluntad de Dios: la Biblia tiene que interpretarse en su conjunto y en el contexto de la comunidad de fe, la cual —como los autores bíblicos— también está inspirada por Dios, pero es limitada en bondad y comprensión, y —tal como declaró el papa Juan Pablo II en relación con la Iglesia católica— en cuestiones no dogmáticas ha cometido errores a lo largo de su historia.

						

					

				

					En otros casos, la tensión interior se resuelve asumiendo en conciencia la responsabilidad de mantener la propia percepción y considerando que lo que tiene que cambiar es la interpretación teológica recibida.
					Ejemplo: Esto es lo que hizo en el siglo XVII el teólogo alemán Friedrich von Spee, en su lucha contra la idea de que existían mujeres que habían tenido tratos —normalmente relaciones sexuales— con el demonio, y que eran brujas, y que la voluntad de Dios era que fueran torturadas y/o quemadas; esto es lo que hicieron también los esclavos negros norteamericanos en su lucha contra la esclavitud: los colonos blancos les habían anunciado el evangelio diciéndoles que el Dios de Jesús estaba a favor de su esclavitud; ellos leyeron el evangelio por su cuenta —y también con la ayuda de algunos cristianos cuáqueros— y comprendieron que el Dios de Jesús no estaba a favor de su esclavitud, sino de su liberación; en ambos casos, estas ideas, que hoy nos parecen básicas, fueron tachadas de extremistas, contrarias a la Biblia, la tradición, la evidencia científica, el bien común y/o la ley natural; en ambos casos, los que hicieron avanzar estas ideas tuvieron que estar dispuestos a pagar con su vida su atrevimiento.

				

			

			El objetivo de la teología crítica es doble: pone en evidencia los aspectos de la interpretación recibida que generan contradicciones y busca ofrecer alternativas de interpretación teológicamente consistentes que permitan superar estas contradicciones. Como estas contradicciones a menudo están generadas por situaciones de discriminación o injusticia, a las teologías críticas se las llama teologías de la liberación.

			La teología feminista es una modalidad de teología crítica o de la liberación. Normalmente, tienen que darse tres condiciones simultáneas para que podamos hablar de teología feminista o de teólogo o teóloga feminista:

			
					
Experiencia de contradicción: Una persona, no necesariamente una mujer, encuentra discriminatoria o injusta la manera que tiene su comunidad de fe de conceptuar teológicamente la identidad o la función social/eclesial de las mujeres.

					
Toma de posición personal: Esta persona llega a la conclusión —provisional y siempre abierta a la posibilidad de error— de que lo que tiene que cambiar no es su percepción, sino algún aspecto de la interpretación teológica recibida.

					
Toma de posición institucional: La institución que vela por la integridad doctrinal de la comunidad de fe a la que pertenece esta persona no está de acuerdo con su interpretación, lo que no significa —aunque puede suceder— que le prohíba investigar en este sentido.





OEBPS/images/cover.jpg
TERESA FORCADES I VILA
LA TEOLOGIA FEMINISTA
EN LA HISTORIA

FRAGMENTA EDITORIAL






